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CO 
es 

Mexico como fragmentos 
Jorge REYNOSO 

Actua lmente , es comûn leer o escuchar que las naciones consideradas 
desarrol ladas estân t rans i tando de un modelo de sociedad i ndus t r i a l 
t e c n i f i c a d a a uno de soc iedad p o s t - i n d u s t r i a l , reg ida mâs por sus 
te lecomunicaciones, por su capacidad de manejo de in formac iôn, por los 
servicios que presta y por la especulaciôn econômica v i r tua l que por los 
paradigmas de producciôn. Lo cierto es que naciones como Mexico no han 
adquir ido siquiera la i l lus ion de una p len i tud indust r ia l para que permite 
que nos conformemos con el es ta tu to de prestadores de servicios. Siendo 
Mexico un dependiente, y no un gerente, de un nuevo modelo de sociedad 
t rasnacional , seguiremos exper imentando, s incrônicamente, los sabores 
mezclados de una modernidad siempre aplazada, de una posmodernidad 
importada y de una especie de posmodernidad local, producto de un cambio 
de poder que digerimos lentamente y de una apertura cul tural que no hemos 
ten ido opor tun idad de decantar. 

No hace muchos anos que inic iamos el ejercicio del sufragio efect ivo y 
la democracia representat ive, y ya estamos obligados a buscar opciones 
para la acciôn democrâtica posmoderna, considerando la par t ic ipaciôn de 
las minorias y la autonomia de etnias y regiones. Todavia no evaluamos en 
toda su trascencencia la herencia de mâs de setenta anos de nacional ismo 
cu l tu ra l y educa t i ve y ya los conservadores cr i t ican las exhibiciones de 
desnudos, la lectura escolar de l ibros poco piadosos y la misma estructura 
de la educaciôn pûblica superior. Por un lado la industr ia de la construcciôn 
incorpora estândares internacionales y tecnolog ia de punta, y por otro se 
propone e l rescate de téenicas y mater ia les locales. A lgo s im i la r ha 
acontecido en la d ivulgaciôn de las artes visuales : a l mismo t iempo que la 
obra de varios art istas mexicanos menores a los cuarenta anos ha recibido 
éx i to cr i t ico y comerc ia l in temac iona l , no se ha considerado seriamente la 
necesidad de divulgar pûbl icamente, de manera cr i t ica y académica, la 
histor ia del arte mexicano de los ûl t imos t re in ta anos. 

No existe una histor ia del arte mexicano reciente : existen diversas his-
tor ias que han ten ido intersecciones o encuentros tangenciales. Algunas 
de estas ver t ientes han ten ido éx i to y apoyo i ns t i t uc iona l ; otras han 
o r b i t a d o en la per i fe r ia y, so rp res ivamente , han t e n i d o repercus iôn 
in temac iona l . Todas ellas, aunque algunos de sus part ic ipantes supongan 
negarlo, han estado condicionadas o determinadas por la obsesiôn que la 
modernidad mexicana ha ten ido por déf in i r una ident idad nacional . 

Somos un pais de proyectos de naciôn y suponemos que esos proyectos 
in ic iaron desde que los Mexicasseestablecieron en e lVa l lede lAnâhuacen 
el siglo XIV, ignorantes, por c ier to, de esta s i tuaciôn cronolôgica cr ist iana. 
A l e s t a b l e c e r n o s como n a c i ô n i n d e p e n d i e n t e en e l s i g lo XIX, los 
independent is tas, pr inc ipalmente hi jos y nietos de espanoles, desearon 
ident i f icarse con un mi to fundac iona lque réconci l ié este paramètre azteca 
con la Virgen de Guadalupe estandarte de un catol icismo que, en su vocaciôn 
por el sacri f ic io y capacidad de integrar las paradojas, se conv i r t iô en un 
comûn denominador de la d ivers idad c u l t u r a l y rac ia l que nos sigue 
carac ter izando. La nueva nac iôn independ ien te heredaba t amb ién e l 
imag inar io r ico en recursos que la vastedad geogrâf ica y la p lura l idad 
geolôgica y natural aparentaban. Pero el hecho es que, mientras la naciôn 
se conf iguraba, se establecieron compromisos po l i t i cos , econômicos y 
geogrâficos con Europa y Estados Unidos que han condic ionado, por casi 
200 anos, el estatuto de naciôn independiente. Mexico, en muchos sentidos, 
se const i tuye, mâs que como una f rontera, como un vest ibulo de acceso del 
occidente - y de su modelo de desarrollô histôr ico - con lo ot ro, y esta 
s i tuaciôn en el contexto del mundo sobrepasa el simple hecho de ubicarnos 
col indantes con Estados Unidos. iQué es eso otro? iQuién es eso otro? Por 
e l mismo idioma en que se ejerce, y por los mismos modelos educativos y 
culturales que se han experimentado, el discurso del pensamiento intelectual 
mexicano sobre esa otredad se estructura a part i r de la perspectiva occ i ­
denta l . Y lo mismo se podria af irmar de la expresiôn art is t ica : los retratos 
murales que Diego Rivera realizô sobre e l mundo prehispânico cont ienen 
los ingredientes de la arqueolôgia posi t iv ista y de la vision del material ismo 
h is tô r i co d ia lée t i co . Los proyectos ideo lôg icos han sido modelados y 
condicionados por el devenir del Occidente y, a diferencia de naciones como 
Cuba, Mexico esta en una posiciôn en la que esos proyectos nunca podrian 
radicalizarse. 

Examinemos la s i tuaciôn de manera cuant i ta t iva : a Mexico lo habi tan 
mâs de 100 mil lones de personas ; casi la tercera cant idad de ellos vive en 
très grandes centros urbanos : Mexico, Guadalajara y Monterrey. 15 mil lones 
de esos mexicanos vive en paramètres de extrema pobreza. Casi 15 mil lones 
de mexicanos pertenece a un grupo cul tural indigena y e lespahol , para ellos, 
no es su lengua materna. El hecho de que la cantidad de pobres y de indigenas 
sea casi idént ica noes una casualidad. Sin ex is t i restadis t icas précisas, se 
ca lcu la que 10 mi l l ones de mexicanos y l a t i noamer i canos t r a n s i t a n 
anualmente a través la frontera con los Estados Unidos, casi todos varones. 
Buena parte de esos migrantes regresa unaodos vecesa lahoasu poblaciôn 
de origen que, en buena medida, se encuentra en las regiones con al ta 
poblaciôn indigena y mestiza. Los hispanos, cuant i ta t ivamente, se estân 
const i tuyendo como la minoria mâs impor tan te de los Estados Unidos. Mâs 
de la mi tad de la poblaciôn del pais no cuenta con una infraestructura de 
o fe r ta c u l t u r a l i n s t i t u c i o n a l que no esté re lac ionada con e l pasado 

prehispânico, la antropologia o el patr imonio rel igioso-colonial . Los museos 
de arte contemporàneo, en su gran mayoria, se ubican en los très grandes 
centros urbanos mencionados. 

Por ot ro lado, en casi todas la poblaciones donde existe inf raestructura 
e léet r ica, la te lev is ion y la radio se cons t i tuyen como los pr inc ipa les 
instrumentes de ident idad cu l tura l . La te levis ion mexicana, i n c l u s e es una 
potencia que trasciende las frontras del norte y del sur. La radio ha permit ido 
t a m b i é n que la mûsica mexicana sea un c r i so l de l no r t e y de l sur, 
produciéndose creaciones tanto industriales como culturales de gran empatïa 
con la comunidad y to ta lmen te ajenos al concepto de al ta cu l tu ra . ' El 
encuentro de la cul tura de las telecomunicaciones con la diversidad de 
contextos régionales ha producido fenômenos estét icos que, en su efecto, 
trascienden los enunciados art ist icos de los creadores vinculados al c i rcui to 
de museos, publ icaciones especializadas y mercado de l ar te nac ional e 
in temac iona l . 

Este cuerpo de imâgenes, sonidos y ob je tos no puede ca l i f i carse 
to ta lmente como folclor, o como cultura popular, o como producto de un 
pop mexicano ; es también una industr ia mercadotéenicamente planeada 
que asimila todas las inf luencias posibles del exter ior ; y es también un 
producto de expor tac iôn. Basta mi rarun anunciodecerveza mexicana para 
cert i f icar la manera en que la publ ic idad ha asimi lado la imaginer ia de la 
nueva cul tura mexicana y la ha subl imado en un es te reo t ipo que nos 
ident i f ica. Aunque muchos historiadores se sienten incômodos ante e l nuevo 
té rm ino iconosfera, propuesto por la fenomeno log ïa , creo que es muy 
adecuado para aplicarse a esta nueva expresiôn de lo mexicano que se 
manif iesta en los medios masivos de comunicaciôn y que se apropia de 
imaginerïas locales y exteriores. Procedentes de diversas épocas, a manera 
de est ra t igra f ias arqueolôgicas, estas imaginer ïas , ya sean visuales o 
ideolôgicas se actual izan, se hacen sinerônicas, con una f lex ib i l idad que 
aparenta la espontaneidad de un fenômeno natura l . La mul t ip l ic idad de 
estratosimaginarios genera productos estéticos no muy alejados del barroco 
que, j un to a lcato l ic ismo, fue una semilla esti l ïst ica importada que prospéré 
de manera impres ionante en suelo mexicano. Siguiendo otra a legor ia 
fenomenolôgica, los horizontes imaginarios de estas manifestaciones nunca 
llegan a empâtarse en un sentido de identidad ûnica : la iconosfera mexicana 
es diversidad y mul t ip l i c idad. Sin necesidad de pasaporte, e l observador 
estét ico mexicano puede t ransi tar e l sent ido de lo extrano y de la otredad 
de manera cot id iana, sin poder agotar nunca e l asombro por su diversidad. 

El art ista contemporàneo mexicano esta obl igado a tomar postura frente 
a este mosaico de mani festac iones y f rente a su capacidad de ocupar 
cualquier espacio iconogrâf ico. Todo espacio urbano, grande, mediano o 
chico, esta repleto de imâgenes, y casi todo espacio rural esta l leno de 
sen t i dos , de lec tu ras h i s t ô r i cas , s imbô l i cas , cu l t u ra l es . La énorme 
bib l iograf ia que aborda estos sentidos o lecturas culturales contr ibuye a 
saturar la ya de por si repleta iconosfera mexicana. No son pocos los que 
consideran la necesidad de vacio, de s i lenc io, para renovar la facu l tad 
creat iva. Pero es precisamente nuestra capacidad de saturaciôn la que 
contr ibuye a la exportaciôn de la cul tura mexicana. 

Hace pocos meses, la ag rupac iôn musica l nor teamer icana Kronos 
présenté un nuevo disco, bajo e l sello Nonesuch, t i t u l ado "NUEVO". La 
portada del disco se inspira en la t radic iôn del "papel picado" — que adorna 
las fiestas populares, sobre todo en el periodo navideno — y el disco se ofrece 
en cuatro colores de portada, representatives del colorido mexicano. Si bien 
existe un vasto repertor io reciente de mûsica de compositores mexicanos 
para cuarteto de cuerda, repertor io est imulado, en cierta medida, por el 
mismo Kronos Quartet, "NUEVO" recurre a adaptaciones, casi todas ellas 
producto de la mûsica popular, la mûsica de salon y de compositores de 
rock ode mûsica e lect rônica) . Se ver i f i ca inc luso un homenaje a uno de los 
mâs populares programas infanti les de television : ElChavo delOcho, comeàia 
consumida por varias generaciones de ninos lat inoamericanos. Conteniendo 
ricas y riudosas sonoridades, "NUEVO" représenta e l asombro que unos 
honestos mûsicos norteamericanos t ienen ante la colorida superf icie de lo 
m e x i c a n o y r e p r é s e n t a t a m b i é n lo que M e x i c o p u e d e e x p o r t a r 
provechosamente a generaciones aficionadas a la "World Music". Pero este 
d isco t a m b i é n sug ie re que la novedad mex icana es un proceso de 
recic lamiento de lo v ie jo y de lo ancestral . En muchos sentidos, seguimos 
vendiendo a los tur is tas la cerâmica de nuestros antepasados adornada por 
el color ido de los nuevos medios. 

La re lac iôn ent re ar te con temporàneo mexicano y las es t ra teg ias 
arqueolôgicas se ha in tens i f i cado en los û l t imos 15 ahos. Los ar t is tas 
rescatan ob je tos , imâgenes y o t ro t i p o de f ragmentos de las espesas 
estrat igraf ias histôr icas y sociales, y con ellos in ten tan reconstruir una 
v is ion. No me parece casual que Gabriel Orozco, el mâs visible de los art istas 
mexicanos que t ransi ta en la estera de lo i n temac iona l , y Francis Alys, el 
mâs destacado de los art istas " impor tados" que han hecho de Mexico su 
res idenc ia , recurran cons tan temen te a procesos re lac ionados con la 
arqueolôgia y la ant ropolog ia , reciclando, reprocesando y resigni f icando. 
Tan somet idos hemos es tado a l p rocesamien to de lo ex te rno y a la 
resignificaciôn de lo propio que e lacto de reciclaje es una estratégia légit ima 
de apropiac iôn. 

Aceptando la fragmentaciôn como caracteristica del arte contemporàneo 
mexicano, hemos adoptado para t i t u la r este proyecto para Quebec a los 
mâs humi ldes de los f ragmentos arqueolôg icos : las lascas, esquir las 
desprendidas de una piedra. Rechazando la pretension de poder resumir lo 
que acontece en nuestro pais con la obra de unos cuantos art istas, lo que 
ofrecemos son esquirlas, a la manera de un gabinetearqueolôgico. Una fuerte 
tendencia de la curaduria in temacional ha generado exposiciones colectivas 



en las que el discurso del curador, su v is ion del mundo, esta estructurada 
a part ir de obras art ist icas que, penosamente, t ra tan de sostener su origen 
e in tenc iôn f rente a l poderoso discurso curator ia l . Debemos retornar a la 
idea de que es el arte e l que détermina a la teor ia ar t is t ica y no viceversa. 
Debemos también reconocer que la producciôn estética contemporânea 
sobrepasa lo producido por los artistas contemporâneos. Con la palabra lascas 
también queremos retornar una poderosa idea de Emmanuel Lévinas : mâs 
alla del signo esta la huella, presencia en e l ahora de un t iempo tan prof undo 
que asemeja la etern idad. Sigue siendo extrano que Mexico, tan sometido 
a fuertes cortes histôr icos, se aferre tan to a lo que no es histor ia, a lo que 
es mâs bien memoria, a veces f i c t i c ia , recubriendo lo nuevo de sentidos 
extemporâneos. Estar fuera del t iempo de los otros es una especie de acto 
de defensa y de resignaciôn. Quisiéramos ofrecer una vision del arte mexicano 
alejada de todo exot ismo, pero los ejercicios que, desde hace 50 ahos, 
algunos artistas mexicanos han realizado para integrarse al discurso estético 
in temac iona l han producido glosas pobres de lo que otros art istas de otras 
economias real izan. Es inev i tab le que reconozcamos nuestra s i tuaciôn de 
peri fer ia f rente a l mercado y e l c i rcu i to de arte i n temac iona l . Dejar de 
explotar la cantera de lo ancestral mexicano para buscar nuevas vias de 
expresiôn es asunto de los art istas, y a elio se han dedicado los ûl t imos 30 
ahos. 

1 La radio y la television trasmiten fenômenos culturales que son recibidos por el 
publico y aceptados como manifestaciones de la cultura mexicana. Esas manifes­
taciones también se exportan como productos de la cultura mexicana. En ese contexto, 
esas manifestaciones nada tienen que ver con el concepto de alta cultura, no estân 
condicionadas por lo que los artistas que exhiben en los museos hacen y tampoco se 
ven afectadas por la politica cultural del Estado. Por el contrario, los medios 
electrônicos, dirigidos por empresas privadas, producen creaciones culturales que 
los artistas de museo y la alta cultura asimilan y critican. Por muchas décadas se ha 
considerado que los medios electrônicos promueven en la sociedad mexicana los valores 
de la cultura norteamericana. pero lo cierto es que, junto al esquema de valores 
importado, los medios electrônicos mexicanos han producido una « mexicanidad » 
que incluso se exporta al mercado hispano en Centro America, Sud Amérca, Europa y 
Estados Unidos. 

Mexico en perpétua caïda en 
elabismo 

Carlos ARANDA MARQUEZ 

Un recuen to de los danos 

" Pobre Mexico, tan lejos de Dios 
y tan cerca de los Estados Unidos" 

Porf irio Diaz, 1909 

Mexico es uno de los pocos paises en guerra con su ident idad. Primera, fue 
la colonia hispanoamericana mâs rica de la Corona Espanola, durante 300 
anos. Luego sufr iô la pérdida de un poco mâs de la mi tad de su te r r i to r io en 
contra de los Estados Unidos en suanheloexpansionis taen 1847. Mâs tarde, 
las guerras entre libérales y conservadores dejarîan la secuela de la invasion 
francesa y por si fuera poco, luego soportô la t i ran iade Porfirio Diaz durante 
mâs de 30 ahos. Entre el comienzo de la independencia mexicana del yugo 
e s p a h o l e n l 8 1 0 y l a su ma de condiciones sociales que desembocaron en la 
Revoluciôn Mexicana y los posteriores ajustes de cuentas entre las facciones 
que derrocaron al dictador, Mexico ensayo durante mâs de 100 ahos varios 
modelos de naciôn sin que n inguno le permit iera crecer como pais. Para 
1929, cuando se fundô e l Partido Nacional Revolucionario y se emprendiô 
e l p r ime r es fue rzo por d e m o c r a t i z a r e l pa is , se hab ia t e r m i n a d o 
v io lentamente el conf l ic to cr istero, una pequeha guerra c iv i l - rel igiosa, 
que costô muchas vidas y provocô la beat i f icaciôn de varios mârtires 70 
anos después y la f o rmac iôn de l pensamien to reacc ionar io moderno 
mexicano. 

Desde 1810 hasta nuestros dias, nuestros mâs i lustres pensadores han 
in tentado déf in i r la naturaleza de aquello que se ha querido denominar " lo 
mexicano" y es lôgico entender esta preocupaciôn, cuando se ha sido una 
colonia cuyos escritores y art istas fueron cr iol los que se miraron siempre 
en el espejo de la Madre Espana durante mâs de 300 anos y luego el peso y 
la inf luencia del federalismo estadounidense y las ideas libérales de la Francia 
revolucionaria que todavia giraban en las cabezas de aquellas personas que 
retomaron el proyecto de naciôn entre 1821 y 1860, por que los padres de 
la patria habïan muertoen la lucha independista, entonces cuando una joven 
naciôn ensaya su porvenir f rente a très paises fuertes y très proyectos ya 
formados en Europa y los primeras Estados Unidos, entonces era entendible 
el di lema entre mal inchismo y xenofobia, entre ser de aqui o aceptar ser 
como los de alla como si esta diferencia fuera una caracteristica metafisica 
que nos convirt iera en mejores seres humanos o mâs productivos que otros. 
A raiz de las emigraciones de la poblaciôn econômicamente desfavorecida 

hacia los Estados Unidos desde 1940 hasta nuestros dias, los cambios de 
una economia rural hacia una indus t r ia l y e l râpido crec imiento de las 
ciudades mexicanas han provocado una dis locaciôn real en e l modo de 
pensamiento moderno "mexicano". Hoy, 4 de j un io del 2002, J_qué signi f ica 
ser mexicano?. Y la segunda pregunta mâs importante, i y de que sirve saberse 
mexicano?. En un mundo que se quiere concebirglobal izador, las pequenas 
etnias aûn luchan por conservar su ident idad, prueba de el io es el conf l ic to 
Zapatista en e l estado de Chiapas o las h ipôcr i tas promesas sexenales de 
just ic ia y apoyo econômico de cada candidato a la presidencia que in tentan 
quedar bien con las mes de 45 etnias indigenas que habi tan en todos los 
estados que conforman la repûblica mexicana. No solamente no ha terminado 
esta d isputa entre ser moderno y ser t rad ic iona l , o ser mexicano y ser 
in temac iona l , etc. , hoy en dia, la discusiôn abarca otras variables. 

H i s to r i a de l A r t e , £ Para que y para qu ién? 
Es casi imposibleescr ib i r una historia del arte contemporàneo en Mexico 

por un conjunto de razones peculiares. Para empezar, no existe una tradic iôn 
cr i t ica para escribir una/ la histor ia del arte en /de Mexico en e l siglo XX o 
sobre lenguajes como instalaciôn, performance, video o arte en la red. Existe 
una bibl iografia numerosa sobre Muralismo y la Escuela Mexicana de Pintura ; 
de ahi se van adelgazando los t ï tu los sobre los art istas de la generaciôn de 
la Ruptura hasta l legar a ausencias graves sobre temas especif icos de las 
ult imas très décadas. Este problema es una consecuencia directa del mundo 
académico que no otorga validez h is tôr ica, ni t iene e l menor interés en un 
proceso que todavia esta en efervescencia. 

Para el los, esmejo rocuparsede los periodos prehispânico (con unas 15 
importantes culturas estudiables en unos 1,000 ahos de producciôn alfarera, 
joyera y ta l vez arte...) y colonial (una rica tradiciôn de artistas que derivaran 
sus obras a part i r de las constantes espaholas del barroco catô l ico, esta 
bien estudiar lo porque hay mucha p in tura , artes decorativas valiosas y 
ademâs quien cuidaria de las joyas de nuestra aristocracia rea lo f i c t i c ia ) , 
en mucho menor grado en el siglo XIX (porque aunque lo in tenta ron nuestros 
art istas siguieron siendo der ivat ivos de los europeos y se supone que son 
el espejo de nuestra h is tor ia. . . ) y del s iguiente que se ocupen los pocos 
necios. 

El s iguiente problema es la d is t r ibuc iôn del conoc imiento , es decir, en 
caso de que se publ ique algûn l ibre sobre asuntos de artes plâsticas, este 
deberâ padecer dos defectos aceptados por las leyes del mercado ed i to r ia l : 
su t i ra je escuâlido (3,000 ejemplares si t iene suerte, en un pais de 100 
mil lones de habitantes) y la nula d is t r ibuc iôn, a menos que el autor com pre 
todos sus ejemplares y los d ist r ibuya personalmente entre los interesados 
que serân unas 100 personas y aquellas bibl iotecas especializadas del ramo. 

Ergo, Mexico presume de cosas que no hace : tener una gran cul tura 
(iCuâl? i Popular o aquella mal nombrada alta cultura? ^quiénes las generan, 
quiénes las d is f ru tan, quiénes las anal izan?), ser cu l to (la é l i te que lee, 
escribe o t a l vez que piensa es el 2% si soy op t im is ta , en un pais que t iene 
mâs cant inas, cines y panaderïas que l ibrerïas) y de tener una histor ia 
milenaria, la cual solamente se estudia precariamente hasta 6° de pri maria. 

El resto de las personas que cont inûan interesadas en la histor ia en /de 
cualquier discipl ina pertenecen a esa é l i te tan escasa. Todo comienza en el 
mayo r p r o b l e m a : la e d u c a c i ô n . Hace unos d ias t e r m i n a r o n las 
demostraciones y marchas de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de 
la Educac iôn, e l sector de maestros de la educac iôn pûb l ica que no 
pertenecen al corrupto Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educaciôn. 
Sus marchas l legaron a paralizar la urbe mâs grande del mundo. El problema 
bâsico es el sueldo de los profesores. Visto en f r io , e l gobierno gasta mâs 
en combat i r sot to voce la rebel iôn zapat ista que en apoyar la educaciôn 
desde e l n ivel bâsico hasta e l un ivers i tar io . 

^Entonces a qu ién le va a preocupar e l estado que guarda e l ar te 
contemporàneo produc ido/exh ib ido/co lecc ionado en Mexico? J_A quién? 
Dedicarse a la discusiôn de estos problemas es una ocupaciôn que ejercen 
muy pocos y que otros pocos medio comprenden de que se esta hablando, 
aunque tengan act i tudes paternal istas de que el arte es una act iv idad so­
cial "que puede o debe ser disfrutada por toda la poblaciôn". Kieslowski, e l 
cineasta polaco, comentô alguna vez que e l arte no es algo democrât ico. 

Problemas Bâsicos 
Desde mediados de la década de los ahos 80 del siglo pasado, las galerias 

comerciales mexicanas mâs exitosas decidieron apoyar a un grupo de artistas, 
en cuyos contenidos ut i l izaban ïconos de la histor ia mexicana, de la cultura 
popular como cantantes, luchadores y f iguras de la re l ig ion catôl ica como 
la Virgen de Guadalupe. Se creyô que se ten ia un movimiento ar t is t ico en 
términos formates como lo habia sido la Ruptura, aunque sus mezclas 
narrativas y hallazgos variaran de un art is ta a o t ro . 

El Neomexicanismo fue aplaudido y apoyado en medio del surgimiento 
del posdemismo en e l mundo anglosajôn, otro té rmino mal empleo para e l 
banco manirroto de imâgenes y teorias que a l imenté. Para 1989, e l término 
era mal v is to y jamâs fue considerado como un verdadero indicador de lo 
que estaba pasando en las artes plâsticas. Ese mismo aho muriô Rufino 
Tamayo, quien j u n t o con Diego Rivera, José Clémente Orozco y David Alfaro 
Siqueiros, domino la escena plâstica durante mâs de 50 anos. 

Lo cierto es que a n ingûn invest igador del I n s t i t u t o Nacional de Bellas 
Artes en su mâs de 50 ahos de existencia ni al Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, recién creado por decreto presidencial a comienzos de 
1989, ni a nadie se le ocurr iô escribir una histor ia del arte de la década de 
los ahos 80 y visto de manera cruda, tampoco de las très décadas anteriores. 
Ni siquiera un recuento de lenguajes tradicionales como la pintura, escultura 
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